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ADAPTACIÓN AL TEATRO DE “MARÍA ANGULA” LEYENDA 





En este breve manual dramatúrgico, dirigido a quienes necesiten escribir teatro y que aún no se 
atreven, encontrarán una guía sencilla que nace de los elementos más básicos de la dramaturgia, esta 
permitirá el ingreso al mundo de la literatura dramática. 
Partiré de una leyenda de nuestra tradición oral denominada “María Angula”, y la utilizaré como pre-
texto para buscar la historia, el conflicto, el tema, los personajes, el argumento, para lograr la 
creación de una pequeña pieza teatral. 
Este trabajo pretende, en su parte más esencial, motivar a las personas dedicadas a la actuación, 
dirección teatral; y que, estén interesadas a expresarse artísticamente en un escenario, a que adapten 
y escriban sobre temas de nuestra tradición oral y literatura; y que, lo hagan perdiendo el temor a 




<ANTAGONISTA> <PROTAGONISTA> <CONFLICTO DRAMÁTICO> <ESTRUCTURA 







THEATRICAL ADAPTATION OF THE ECUADORIAN VERBALLY 





This brief dramaturgical manual is directed toward those who need to write theater and who still 
dare not do so. They will find a simple guide stemming from the most basic elements of 
dramaturgy, which will allow them to enter the world of drama literature. 
 
I shall start with a legend pertaining to our verbally-conveyed tradition, the so-called “María 
Angula”, and will use it as a pretext to delve into history, conflict, the issue, the characters, and the 
plot, in order to create a short theater sketch. 
 
Essentially, this work intends to encourage people devoted to the craft of acting and theatrical 
direction who are interested in being able to express themselves artistically on a scenario, so that 
they can adapt and write on themes pertaining to our verbal tradition and literature, and that they do 
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En diversas ocasiones busqué en las librerías un manual de dramaturgia que me sirviera de guía para 
iniciarme en la escritura teatral; y únicamente, me encontré con sesudos análisis de lingüistas y 
grandes críticos sobre distintas obras escritas; sin embargo lo que yo necesitaba, no apareció por 
ningún lado.  
 
Mucho trabajo me costó entender a los prestigiosos lingüistas estructuralistas, semiólogos y 
semióticos. En este intento incluso llegué a memorizar algunos términos y conceptos. Aprendí 
también, acerca de cómo analizar una obra, todo esto gracias al apoyo de Petronio Cáceres, quien a 
partir del análisis del movimiento del actor y el personaje en escena, nos adentró en el mundo de 
Saussure, Greimas, Barthes o Umberto Eco; aunque, y debo decirlo con toda sinceridad, que de 
ninguno de ellos obtuve el impulso que necesitaba para lanzarme a la escritura de mis primeros 
borrones; por el contrario, dichos conceptos de significados y significantes me creaban un estado de 
pánico al enfrentarme al teclado, ya que debo aclarar, nunca escribo a mano. 
 
Mi primer acercamiento a crear un texto teatral, acaeció cuando cursaba el segundo año de 
Instrucción Teatral (carrera hoy desaparecida), y vaya que la experiencia fue muy frustrante, pues no 
hubo ningún tipo de guía. 
 
La segunda oportunidad para escribir se dio pocos años después cuando cursaba la Carrera de 
Actuación, en ese entonces la Escuela de Teatro, gracias a un convenio con CIESPAL, co-organizó 
un curso de Producción de Radio Teatro en dicho centro de comunicación y al que asistí. 
 
Ya en el taller, y después de hacernos un recorrido por las distintas secciones del estudio de 
grabación lo primero que hizo el gran maestro, Walter Alves, fue organizarnos a los estudiantes en 
parejas, ubicándonos frente a una máquina de escribir; y, dispuso que escribiéramos libremente una 
escena. Yo me sentía frustrado, pues lo único que ansiaba en dicho taller era lanzarme al micrófono 
para prestarle mi voz a algún personaje y hacer radio teatro, ante a esta situación, dejé que mi 
compañero de escritura Luis Supliguicha, hiciera todo el trabajo que nos correspondía a ambos. Al 
cabo de media hora, todos “teníamos nuestros” guiones listos. Así que, me alisté para ir a la cabina 
de grabación a representar algún personaje; pero para mi sorpresa, el Maestro Walter dejó pasar a 
todos, menos a mí. Pues él, se percató de que yo no había cumplido con mi tarea; y, mientras todos 
pasaban a la bendita cabina, me entregó una copia de cada escena escrita por mis compañeros y me 




Y allí, solo frente al teclado salí a flote, prácticamente de una manera obligada, nunca le agradecí a 
Walter por ese gesto, que me permitió iniciar una especialidad dentro del ámbito dramático; y 
posteriormente, una carrera.  
 
Por cierto, poco tiempo después, CIESPAL me encargó la creación de algunos libretos y allí gané 
mis primeros dolaritos por escribir guiones, especialmente en campañas educativas. 
 
Posteriormente en el mismo Walter Alves iba a dictar un taller para guionistas de Televisión al cual 
fui invitado, pero Walter enfermó, se suspendió el evento y nunca más se concretó.  
 
Luego, vino el escritor cubano Abelardo Estorino; y por supuesto me inscribí. En el taller que dictó 
le mostré orgulloso, uno de mis guiones de radio escrito para alguna campaña contra la tala 
indiscriminada de árboles, al revisarlo me dijo que eso era cualquier cosa menos teatro, pues carecía 
de conflicto. En ese momento entendí que había aprendido a escribir, pero teatro todavía no. 
 
A pesar de todo, me lancé al ruedo, en un principio no como escritor, sino como actor y luego como 
instructor y director, desde allí fui descubriendo en la práctica y desde la improvisación, todas y cada 
una de las partes de los elementos fundamentales para el funcionamiento del teatro.  
 
Debo decir, sin temor a equivocarme, que sí hay textos que me han iluminado en este camino de la 
escritura dramática; y que sin lugar a dudas, han sido los manuales para escribir guiones de cine, que 
tal vez, por ser destinados a los intereses de una industria millonaria, despierta mayor interés entre 
los editores para su publicación y la respectiva distribución en librerías internacionales, para que 
estén al alcance de aspirantes a guionistas o escritores. 
 
Finalmente terminé escribiendo los textos para mis propias producciones y aún sigo en el aprendizaje 
de esta hermosa disciplina, llena de emociones para quienes no somos escritores; sino sencillos, 














CAPÍTULO I  
EL PROBLEMA 
 
1.1. Planteamiento del Problema. 
Muchos profesionales del teatro atravesamos momentos de gran tensión al intentar escribir una 
escena, un sketch o una breve pieza teatral, pues creemos que implica un esfuerzo demasiado grande 
el poder lograrlo. Seguramente escribir una obra de arte requiera del manejo de grandes 
conocimientos conceptuales, estructurales, lingüísticos y estéticos que quizás no todos poseemos; sin 
embargo, escribir un texto sencillo sí es posible, en la medida en que practiquemos la dramaturgia, 
partiendo de sus elementos más básicos y, por supuesto, venciendo el temor a equivocarnos, pues ahí 
está el secreto del aprendizaje. 
 
Por esta razón, a partir de un texto nacido de la tradición oral ecuatoriana y con la utilización de los 
recursos más elementales y clásicos del drama, pretendo compartir esta experiencia para que 
empecemos a jugar con la escritura teatral, sin ningún resquemor. 
 
Por supuesto no pretendo ofrecer recetas ni nada parecido; al fin y al cabo, cada uno va descubriendo 




Entregar las herramientas fundamentales de la dramaturgia clásica, aprendidas a través de mis 
estudios y experiencias, con el fin de que nuevas generaciones de profesionales del teatro puedan 
utilizarlas. 
1.2.2. Particular. 
Dejar un documento sencillo, pero útil y práctico, que permita a los jóvenes creadores del teatro 
acceder, de una manera sencilla, a la escritura teatral. 
1.2.3. Específico. 




Muchas veces, a lo largo de mi carrera profesional me encontré con el grave problema de no contar 
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con un manual básico de dramaturgia, que me permitiese expresar sobre la escena, lo que en un 
momento determinado necesitaba comunicar. Por esto, me vi en la necesidad de escribir mis propios 
textos, lo que me obligó a realizar un aprendizaje en el camino; al principio adaptando, y luego 
escribiendo textos completos para varios montajes en los que he participado; sobre todo, en los que 
he dirigido. 
 
Debo aclarar que soy un agradecido de la escritura teatral; ya que, además de la actuación y la 
dirección,  también ha aportado a mi estabilidad económica; y así, he podido dedicarme por 
completo a las artes escénicas, labor que me ha permitido elaborar textos dramáticos, no solo para 
mis puestas en escena, sino también para empresas, tanto públicas como privadas. 
 
Este aprendizaje ha sido grato aunque también arduo, fundamentalmente por la ausencia de una 
guía elemental de dramaturgia. Por esta y otras razones, a través de este texto pretendo brindar mi 









2.1. Los Elementos Fundamentales. 
 
La creación de esta pequeña pieza teatral, se cimenta en las herramientas fundamentales de la 
dramaturgia clásica. El teatro en general, para su existencia, contiene tres elementos básicos: Actor, 
Autor y Espectador. 
 
Partiendo del presupuesto de contar con dos de los tres elementos mencionados, el actor a quien 
directamente va dedicado este trabajo y el público que surgirá en el momento en que el espectáculo 
aflore; sólo faltaría el autor. Y hacia allá se  encaminan todos mis esfuerzos. 
 
Pavis (1984) aclara: 
 
“El conflicto dramático es lo característico de la acción y de las fuerzas antagónicas del 
drama. Confronta a dos o más personajes, visiones del mundo o actitudes frente a una misma 
situación. (…) El conflicto ha llegado a ser la característica específica del teatro. Sin 
embargo, sólo se justifica en una dramaturgia de acción (forma cerrada). Otras formas (por 
ejemplo, épicas) u otros teatros (asiáticos) no se caracterizan por la presencia del conflicto y 
de la acción.” (p. 92) 
 
En el teatro clásico, existe una máxima que dice: “si no hay conflicto en el teatro, simplemente, no 
existe teatro”, por lo tanto, corresponde en primer lugar buscar o inventar el conflicto: su inicio, 
desarrollo, nudo y desenlace en el cuento seleccionado; en este caso, el referente es María Angula.  
 
Luego, habrá que descubrir los personajes y crear la historia de cada uno, revelar el argumento, 
adecuar una cadena de acciones básicas para la creación de escenas, y, finalmente escribir los textos 
a partir de la mencionada cadena, también conocida como escaleta. 
 
Es importante aclarar que al hablar de drama,  “nos referimos a la poesía dramática, o sea, a la 
actividad creadora que le da origen. Por tanto, no consideramos aquí particularmente el género 
drama opuesto a tragedia y a comedia”. (Cervera, 2003,  p. 39) 
 
Los personajes antagonistas, son los personajes de la obra que están en oposición o en conflicto. 
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“El carácter antagónico del universo teatral es uno de los principios esenciales de la forma 
dramática.”  (Pavis, 1984, p. 3). 
 
Respecto a la cuestión de la temática a abordar para la creación de la breve pieza teatral, me adherí 
en parte, a la sugerencia planteada por Sergio Arrau: “Para el problema del autor .- Presentar obras 
que diviertan, de manera que resulte tan entretenido como ir al cine. Pero que, al mismo tiempo, esas 
obras “dejen” algo. (…) ¿Cómo proceder? Un camino podría ser el de adaptar las grandes obras de la 
dramaturgia universal. Pero mucho mejor sería si se escribiesen especialmente (…) El caso es que se 
necesitan nuevas obras, (…) Obras con personajes reconocibles para el espectador proletario. Con 
situaciones que, en alguna medida, afecten su vida. En que haya risa y sentimiento.” (Arrau, 1975, p. 
3).  
 
Digo que lo hice parcialmente; pues, en mi caso, opté por tomar una leyenda de nuestra tradición 
oral; aunque, Arrau también aconseja también, lo siguiente “Para lo cual se utilizan cuentos, novelas, 






CAPÍTULO III  
PROCESO DE SELECCIÓN 
 
3.1. VERSIONES DE LA LEYENDA. 
 
La primera versión que presento, es la más familiar; ya que, desde que yo era muy niño, mi hermano 
Larcery cada vez que había oportunidad, nos la contaba a los parientes menores. Yo, encantado la 
escuchaba una y otra vez, las veces que la contara no importaba; pues, en cada ocasión la narración 
sonaba diferente, esta terrible y sanguinaria historia antropofágica, contenía imágenes nuevas.  
 




(La que me contaba mi hermano cuando yo era niño)
1
 
Dicen que María Angula era una niña muy vivaz, alegre y juguetona, ella tenía más o menos unos 
diez años de edad. María era hija de una señora que vendía tripa mishqui en la plaza de Guápulo, 
justo en frente de la catedral.  
 
Un buen día, a la señora le estaba yendo muy bien en sus ventas y como aún había buena afluencia 
de público le encargó a su hijita (María Angula), que fuese a comprar un poco más de la materia 
prima. 
 
-       María, María… 
-       ¿Para qué soy buena mamita? 
-       Anda y cómprame en la tercena de Don Lucho, más tripa para asar, que con tanta gente no me 
va a alcanzar con lo que tengo en el balde. 
-       Bueno mamita, ¿y la plata? 
-       Ah, cierto. Aquí tienes un sucre. Anda rápido y no te distraigas por ahí.  
Cuando María iba por el camino con su canasta para las compras se encontró con su amiga Rosita. 
-       Hola Rosita… 
-       ¿Para dónde vas con tanta prisa? 
                                                 
1
 Larcery Morán. 1965-02 
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-       A comprar más tripa porque el negocio hoy está buenísimo… 
-       En serio… ¿Y no quieres jugar un ratito conmigo? 
-       Bueno, pero solo un ratito. 
 
María se olvidó del consejo de su mamacita y se puso a jugar rayuela con su amiga Rosita y minutos 
después con la plata que le dio su mamá, se compraron muchas golosinas. 
 
Momentos después, María se dio cuenta de que el tiempo había pasado y que ya no tenía dinero ni 
tripa y se puso a llorar, pues su mamá la iba a castigar. En ese instante, María recordó que en la tarde 
habían enterrado a un señor en el cementerio de Guápulo y ella vio allí la solución para llevar el 
encargo a su mamá. 
 
Efectivamente, María Angula se dirigió al mencionado camposanto y profanó la tumba, abrió la 
panza del difunto, robándose todos los intestinos del finado. 
 
Cuando María Angula regresó a la plaza, a pesar de estar anocheciendo, aún había clientes y su 
mamá pudo vender y muy bien, toda la sabrosa mercadería. 
  
Ya en la noche, con la satisfacción del deber cumplido, se retiraron a su casita a dormir. A decir 
verdad, sólo la mamá de María Angula pudo dormir placenteramente, porque la pobre niña, apenas 
empezó a cerrar los ojos entró en un estado que no le permitía saber si estaba despierta o dormida.  
 
Inmediatamente empezó a oír una voz de ultratumba que, desde lejos, le decía: "María Angula, 
devuélveme las tripas que te robaste de mi santa sepultura". María trató de levantarse de la cama, 
pero no pudo, esa voz se acercaba rápidamente, subía las escaleras que llevaban a su cuarto y repetía: 
"María Angula devuélveme las tripas que te robaste de mi santa sepultura".  María intentó salir 
corriendo pero no pudo.  
 
De repente, vio cómo la puerta de su habitación se abrió de par en par, de reojo vio la silueta del 
cadáver,  y delante de este entró un viento helado, un apestoso hedor a rata muerta, entonces le siguió 
el cadáver profanado con sus entrañas abiertas gritándole: "María Angula devuélveme las tripas que 
te robaste de mi santa sepultura". María quería rezar el Padre Nuestro, pero no lo recordaba, quiso 
llamar a su mamá; pero su voz no le obedeció, finalmente el muerto viviente se abalanzó sobre ella 
chillándole en la oreja: "María Angula devuélveme las tripas que te robaste de mi santa sepultura".  
A la mañana siguiente, María Angula amaneció muerta en su cama, con la panza abierta y, por 
supuesto, sin sus tripas.  
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3.1.2. Versión dos. 
MARÍA ANGULA. 
("La verdadera historia" de María Angula)
2
 Temporada de "Cuentos de Terror con Mucho 
Humor" 2007. 
 
Cuando contaba "María Angula" en mi espectáculo "Cuentos de Terror con Mucho Humor", siempre 
me acompañaba la sospecha de que María Angula no podía ser quiteña -pues esa era la versión que 
compartía con mi público- y es que el apellido Angula, no es originario de Quito ni de ninguna otra 
parte del país… bueno, Angula no; pero Angulo, si… en la provincia de Esmeraldas… allí sí que 
abundan los Angulo. 
 
Partiendo de este indicio, yo siempre especulaba acerca de que María Angula podría ser hija de un 
esmeraldeño de apellido Angulo (no faltaba más), quien no reconoció a su hija; y, por esa actitud, la 
madre de la niña habría optado por ponerle como segundo nombre el de Angula, como un testimonio 
simulado de la paternidad negada. 
 
Un día, al final de una función en el Studio Theater de la Asociación Humboldt, como es mi 
costumbre me puse a intercambiar experiencias con el público y entre ellos estaba el periodista y 
actor Pablo Tatés, quien me confirmó lo que sospechaba… María Angula, era María Angulo y no 
sólo era hija de esmeraldeño; sino que además, toda ella era esmeraldeña, con madre y padre 
incluidos y por supuesto, reconocida. 
 
3.1.2.1. Variante resumida de la versión dos. 
A continuación, en versión corta, la verdadera historia de la esmeraldeña "María Angulo", recreada 
por mí. 
 
Resulta que María Angulo era hija de Maruja Perea, una señora que vendía carne asada en el viejo 
mercado del puerto de Esmeraldas.  
Un día mientras vendía sus asados, Doña Maruja se percató que de acuerdo a como iban las cosas le 
iba a faltar carne para la venta; así que, mandó a su hija María Angulo a que le comprara más lomo 
en la tercena de Don Segundo Quiñónez. 
  
En resumidas cuentas, María Angulo se distrajo en el camino, se gastó la plata en golosinas y a la 
hora de la hora, no tenía un centavo para el mandado; por lo que optó por ir a buscar el cadáver de 
una negra gorda y nalgona que ese día había sido enterrada en el cementerio esmeraldeño y al que, 
                                                 
2
 Periodista y actor Pablo Tatés 
 10 
 
efectivamente, le rebanó los glúteos en grandes tajadas y se las llevó a su mamá para asarlas y 
venderlas a los viandantes del mercado. 
 
Hasta allí todo era felicidad, fue en la oscuridad cuando las cosas cambiaron su rumbo normal, pues, 
cuando la media noche anunció su arribo con las doce campanadas de la catedral esmeraldeña; y, 
mientras María Angulo dormía tranquilamente en su cama, se le apareció el cadáver desnalgado y 
macilento de la señora fallecida, que con una tétrica voz le pedía "Marìa Anguuuuuulo devuélveme 
mi cuuuuuulo".  
 
En fin, al otro día María Angulo al igual que María Angula, fue encontrada en su lecho, sin vida; y 
en este caso particular, por supuesto sin sus glúteos. 
 
3.1.3. Versión tres. 
MARÍA ANGULA. (De la Torre, 1984, p.  33-40) 
 
María Angula era una niña alegre y vivaracha, hija de un hacendado de Cayambe. Le encantaban los 
chismes y se divertía llevando cuentos entre sus amigos para enemistarlos. Por esto la llamaban la 
mete pleitos, la lengua larga o la "carishina" chismosa. Así, María Angula creció 16 años dedicada a 
fabricar líos con la vida de los vecinos, y nunca se dio tiempo para aprender a organizar la casa y 
preparar sabrosas comidas. Cuando María Angula se casó, empezaron sus problemas. El primer día 
Manuel, su marido, le pidió que preparara una sopa de pan con menudencias y María Angula no 
sabía cómo hacerla. Quemándose las manos con la mecha de manteca y sebo, encendió el carbón y 
puso sobre él la olla sopera con un poco de agua, sal y color, pero hasta ahí llegó: ¡no sabía qué más 
hacer! María recordó entonces que en la casa vecina vivía doña Mercedes, una excelente cocinera, y 
sin pensarlo dos veces corrió hacia ella. Vecinita, ¿usted sabe preparar la sopa de pan con 
menudencias? Claro, doña María. Verá, se arrojan dos panes en una taza de leche, luego se los pone 
en el caldo, y antes de que este hierva, se le añaden las menudencias. ¿Así no más se hace? Sí, 
vecina. Ahh, -dijo María Angula-, si así no más se hace la sopa de pan con menudencias, yo también 
sabía. Y diciendo esto, voló a la cocina para no olvidar la receta. Al día siguiente, como su esposo le 
había pedido un locro de "cuchicara", la historia se repitió. Doña Mercedes, ¿sabe preparar el locro 
de "cuchicara"? Sí, vecina. Y como la vez anterior, apenas su buena amiga le dio todas las 
indicaciones, María Angula exclamó: Ah, si así no más se hace el locro de "cuchicara", yo también 
sabía. Enseguida corrió a su casa para sazonarlo. Como esto sucedía todas las mañanas, la señora 
Mercedes se puso molesta. María Angula siempre salía con el mismo cuento: "Ah, si así no más se 
hace el seco de chivo, yo también sabía; ah, si así no más se hace el ají de librillo, yo también sabía." 
Por eso, quiso darle una lección y, al otro día... Doña Merceditas... ¿Qué se le ofrece, señora María? 
Nada, Michita, mi marido desea para la merienda un caldo de tripas con "puzún" y yo... Umm, eso es 
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muy fácil, le dijo, y antes de que María Angula la interrumpiese, continuó: verá, se va al cementerio 
llevando un cuchillo afilado. Después espera que llegue el último muerto del día y, sin que nadie la 
vea, le saca las tripas y el "puzún". En su casa, los lava y luego los cocina con agua, sal y cebollas y, 
cuando el caldo haya hervido por unos diez minutos, aumenta un poco de maní... y ya está. Es el 
plato más sabroso. Ahh, dijo como siempre María Angula- si así no más se hace el caldo de tripas 
con "puzún", yo también sabía. Y en un santiamén, estuvo en el cementerio esperando a que llegara 
el muerto más fresquito. Cuando el panteón quedó solitario, se dirigió sigilosamente hacia la tumba 
escogida. Quitó la tierra que cubría al ataúd, levantó la tapa y... ¡allí estaba el semblante pavoroso del 
difunto!. Quiso huir, más el mismo miedo la detuvo. Temblorosa, tomó el cuchillo y lo clavó una, 
dos, tres veces sobre el vientre del finado y con desesperación le despojó sus tripas y "punzún". 
Entonces, corriendo regresó a su casa. Luego de recobrar su calma, preparó esa merienda macabra 
que, sin saberlo, su marido comió lamiéndose los dedos. Esa misma noche, mientras María Angula y 
su esposo dormían, en los alrededores se escucharon aullidos lastimeros. María Angula despertó 
sobresaltada. El viento chirriaba misteriosamente en las ventanas, balanceándolas, mientras, afuera, 
los ruidos fabricaban sus espantos. De pronto, por las escaleras, María Angula oyó el crujir de unos 
pasos que subían pesadamente hacia su cuarto. Era un caminar trabajoso y retumbante que se detuvo 
frente a su puerta. Pasó un minuto eterno de silencio, María Angula vio el resplandor fosforescente 
de un hombre fantasmal. Un grito cavernoso y prolongado la paralizó. María Angula, devuélveme 
mis tripas y mi puzún que te robaste de mi santa sepultura! María Angula se incorporó horrorizada y, 
con el miedo saliéndole por los ojos, contempló cómo la puerta se abría empujada por esa figura 
luminosa y descarnada. María Angula se quedó sin voz. Ahí, frente a ella, estaba el difunto que 
avanzaba mostrándole su mueca rígida y su vientre ahuecado: ¡María Angula, devuélveme mis tripas 
y mi puzún que te robaste de mi santa sepultura! Aterrada, para no verlo, se escondió bajo las 
cobijas, pero en instantes sintió que unas manos frías y huesudas la tomaban por sus piernas y la 
arrastraban, gritando: ¡María Angula, devuélveme mis tripas y mi puzún que te robaste de mi santa 
sepultura! Cuando Manuel despertó, no encontró a su esposa, y aunque la buscó por todas partes, 
jamás supo de ella.  
 
GLOSARIO: Ají de librillo: Plato típico ecuatoriano preparado con estómago de rumiantes. 
Carishina: mujer que parece varón. Color: que se agrega a las comidas. Cuchicara: Cuero de cerdo. 
Locro: Comida hecha con papas cortadas y otros alimentos, como sal, manteca y leche. 
Menudencias: Despojos y partes pequeñas de los cerdos y aves. Puzún: (o punzún): Estómago de los 
rumiantes; comida preparada con dicho estómago, en picadillo, que se mezcla con sal y ají. Seco de 





Como un complemento a la versión "quiteña" de María Angula de Don Jorge Renán de la Torre, 
encontré esta página que me parece importante agregarla a la información sobre este tema.  
 
3.1.4. Versión cuatro. 
MARÍA ANGULA. 
 




'María Angula, María Angula, devuélveme mis tripas y mi puzún que te robaste de mi santa 
sepultura...". ¿Le resulta familiar esta leyenda de terror que los adultos contaban a  los niños para que 
no salieran de la casa por la noche? La historieta tuvo lugar en una vieja casona colonial, identificada 
con el número N8-76. Se levanta en  la esquina de las calles García Moreno y Galápagos, a unos 
pasos de la iglesia de Santa Bárbara, la protectora de la ciudad ante la amenaza de los rayos y 
truenos. Una manecilla metálica negra en forma de mano es lo que más impresiona en  la puerta de 
madera pintada de café. Esta servía como campana cuando en la ciudad no había energía eléctrica 
para que funcionaran  los timbres  y las calles apenas eran iluminadas con candiles y antorchas. Al 
golpear dos veces, quien abre la puerta es Beatriz Correa de Ortega, una mujer menudita con pelo 
cano, quien ya frisa los 70 años. Con voz temblorosa invita a pasar. En su memoria aún tiene frescos 
los recuerdos de una ciudad hospitalaria en  la que los vecinos se conocían y no había la necesidad de 
rejas y murallas para protegerse de la inseguridad. 49 geranios con flores rojas  adornan el patio 
central en el que también hay una pileta sin uso y una garza de mármol en el centro. La piedra sillar 
y huesos de res que decoraban el piso del acceso principal a la fastuosa vivienda fueron 
reemplazadas por baldosas que no guardan armonía con  la construcción colonial. Correa adquirió la 
construcción a don  Manuel Tobar Angulo, un hombre potentado que era dueño de las haciendas de 
Iñaquito, Velasco y unas cocheras en San Diego. "Yo era la contadora de las haciendas y me 
vendieron la casa con la condición  de que yo pueda venderla después de que se terminen los días de 
sus propietarios", comenta la mujer. Ataviada con mandil azul y saco de lana, relata que en esa casa 
se desarrolló la fábula de María Angula. "Dicen que fue una muchacha de la alta sociedad quiteña 
que vivía en el barrio San Roque y que allí se casó, pero su matrimonio nunca  funcionó", cuenta. Se 
cree que ella vino a refugiarse en esta casa, que pertenecía a uno de sus parientes, y perdió la razón. 
La dama  caminaba por las calles gritando 'yo soy la María Angulo', narra  la mujer, en voz baja. De 
lo que  está segura es que, al antiguo dueño de esa vivienda no le gustaba que su servidumbre ni 
siquiera pronunciara el nombre de la infortunada mujer que protagonizó la leyenda que hoy poco se 
escucha. "Alguna vez, el hijo de una sirvienta de la casa dijo María Angula y el doctor Manuel Tobar 
le advirtió que la próxima vez le botaba de inmediato". Sin embargo, ella no cree en la fábula. 
                                                 
3
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"Cómo va a creer que una dama de la sociedad quiteña de esa época haya estado preocupada por las 
tripas o pusún. Eso seguramente lo añadieron con el paso del tiempo para ponerle más misterio a la 
leyenda". La casa sigue intacta, como cuando allá llegaba la crema y nata de la sociedad del Quito 
recoleto. El salón azul, que era donde el hacendado recibía a las visitas más importantes de la capital, 
está  bien pintado y las tablas con madera siguen  relucientes. Sin embargo, todo está vacío y las 
ventanas no se han abierto desde hace varios años. "Los albaceas  (custodios de los bienes) vendieron 
todo después de la muerte de los señores", refiere Correa. En la cocina aún quedan algunas piezas de 
las vajillas de porcelana importada y algunos cubiertos  que se empleaban en los banquetes. La 
puerta principal está protegida con una palanca metálica para evitar el ingreso de cualquier foráneo. 
Beatriz Correa sigue al cuidado de la vivienda y aferrada a los recuerdos, pero menos al de María 
Angula, porque esa historieta quiteña no era del agrado de los dueños de la casa.  
 




MAMÁ, A TI SIEMPRE. (Freire, 2005, p. 223) 
 
La contadora de cuentos. 
 
La noche, como tantas otras noches claras, había sido intensa. Alta en el cielo, la luna llena había 
alumbrado los juegos de los niños; todos esos juegos inventados una y otra vez por nuestra loca 
imaginación: desde el consabido escondite, a las avanzadas; el San Benito, el sin-que-te-roce, el pan 
quemado, el florón y sus penitencias; al primo, las ollas encantadas, la vuelta a la manzana, las 
batallas campales entre 'chullas y bandidos', los espadachines y tantos otros. Pero a las diez u once de 
la noche todo quedaba aplazado hasta el día siguiente. Teníamos que regresar a casa y si nuestro 
padre había trasnochado más de la cuenta, era probable que pasáramos en vela hasta la madrugada. 
Nos aprestábamos, entonces, a vivir esas horas mágicas que los relatos de mi madre convertían en el 
hechizo más anhelado. Ella, mi madre, se disponía a la espera en silencio, como haría toda la vida. 
Dejaba que reposáramos del jadeante alborozo provocado por nuestros juegos hasta que un sosiego 
ya conocido iba apoderándose de aquel pequeño cuarto. Otras noches había sucedido lo mismo. 
Apenas se escuchaba nuestra ansiosa respiración y ya sabíamos que nuestra madre, de pronto, como 
por arte de magia, nos haría olvidar los ruidos de la vieja casa y los pasos furtivos de algún viandante 
trasnochador que resonaban en la calle. Entonces nuestra Sherezade nos cubría con su chalina. 
Sentíamos el calor de su regazo y, como de lejos, su voz, tan clara, iba llenando aquella pobre 
habitación: "En el barrio de San Diego, muy cerca del cementerio, había un montón de tienditas y 
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cantinas. Entre ellas, una fonda que era muy concurrida: la de la María Angula. Sus comidas más 
ricas y apetecidas eran las fritadas y los famosos caldos. Nadie sabía el secreto que hacía que a la 
María Angula le salieran tan deliciosas. 
 
"Una noche los vecinos escucharon unos tétricos ruidos de cadenas y unos gritos de ultratumba. Este 
coro estremecedor ululaba: "María Angula, María Anguuula, devuélveme mis tripas y mi puzún que 
te robaste de mi santa sepultuuura! Los vecinos del barrio no se atrevían a salir ni siquiera a las 
ventanas; se apretujaban en sus camas presos del miedo. "Cuentan que la María Angula escuchaba 
cómo las cadenas subían por las gradas a su cuarto. ¡Las almas de los muertos venían a buscarla, 
venían a reclamar sus cuerpos! "¡María Angula, María Angula, devuélveme mis tripas y mi puzún 
que re robaste de mi santa sepultuuura!. Asustada, la María Angula trataba de correr, de esconderse. 
Pero las almas lograron atraparla y la arrastraban por los pies, mientras seguían con sus lamentos: 
"¡María Angula, María Angula!". Ante el terror de la historia, contada con esa voz tan sugerente de 
mi madre, los niños sentíamos que un escalofrío nos recorría todo el cuerpo. El sudor se posaba en 
nuestras manos. La madre había terminado la narración. Afuera, la noche se había tomado la calle 
por completo. Los hijos pedíamos a Dios que ningún silbido anunciara la llegada de nuestro padre, 
pues temíamos que al salir a recibirle los fantasmas de la María Angula nos sorprendieran en las 
gradas de la casa o en una esquina de la calle. Pero no. Mi padre aún no llegaba. De nuevo mi madre 
desplegaba su chalina hasta cubrir los pies de los hijos. 
 
Y la voz cadenciosa volvía a sonar en el misterio. Esa, como tantas otras noches, los niños nos 
preparábamos para sumergirnos en otro cuento: "Dicen que por la quebrada de El Tejar se 







EL TRABAJO DE LA ADAPTACIÓN 
 
4.1. VERSIÓN ESCOGIDA. 
Como es de suponer, me incliné por la versión que me contaba mi hermano Larcery cuando yo era 
un niño, puesto que es la que está conectada íntimamente a una etapa de mi vida. 
Aunque viendo a vuelo de pájaro las versiones en el fondo no difieren unas de otras y seguramente 
en el resultado final estarán contenidas todas, pues en la mayoría vive la profanación.  
A continuación presento la adaptación realizada por mí. Es importante aclarar que esta versión 
escrita y que tiene la influencia de la narrada por mi hermano, es la que represento dentro de mi 
espectáculo de leyendas “Cuentos de Terror con Mucho Humor” y a la que he agregado algunos 
elementos traídos desde mi memoria o mi subconsciente. 
 
4.1.1. MARÍA ANGULA. 
Monólogo para cuentería o narración oral.  (José Morán) 
Que no cunda el pánico. Tenemos que estar relajados en esta situación. Bien, uno de los cuentos 
que me contaba mi hermano y que me apareció en la memoria, fue el de María Angula.  
Claro que, pasado el tiempo me di cuenta que no debe llamarse María Angula. Saben por qué? 
Porque no hay ningún apellido que sea Angula… Angulo hay lo que quiera y en Esmeraldas hay un 
montón de Angulo, por lo que yo creía que el cuento debía llamarse María Angulo; y esto, me lo 
comprobó tiempo después un periodista esmeraldeño que me dijo: Sí, es María Angulo por tal y tal 
cosa. Y al final se los voy a contar. 
 
Pero, mi hermano me lo contó como si desarrollara en Quito, en el barrio del Guápulo.   
 
Había una señora que vendía tripa mishqui. Tripa mishqui, o sea una tripa sacada de la res de la 
vaca que la ponen en una parrilla con brasa y sabe riquisísima y huele de una manera increíble que 
no hay quien resista el aroma. Estaba que venteaba, que vendía, que venteaba, cuando de repente la 
señora se da cuenta de que le quedaban pocas tripas, entonces llamo a su hija, María  Angula. 
 
- Mijita! Venga acá mijita, mire que se me están acabando las tripas, me puede ir a comprar? 
Y María Angula responde  
- Bueno mamita, me da la plata? 
 16 
 
- Sí, aquí tienes 10 sucres  
Diez sucres en esa época era una millonada, es que la señora sabía que estaba vendiendo bastante; y 
entonces, María Angula cogió ni corta ni perezosa y se fue hacia la tercena de Guàpulo. Iba 
caminando cuando de repente  
- María  Angulaaa  
Se da la vuelta y se da cuenta que era Rosita Quishpe, una amiga de María Angula 
- María Angula ¡hola! 
- ¡Hola Rosita!  
- ¿Y adónde vas?  
- A comprar tripas que a mi mama le están yendo bien en el negocio… 
- ¡Ahhhh!!! Vas a comprar con plata María Angula  
- Claro. ¿Con qué más? Y con esta canasta  
- ¿y llevas mucha plata?  
- Si llevo diez sucres 
- ¡Diez sucres!!! 
… Y Rosita casi se cae  para atrás 
- Y con diez sucres podemos comprarnos unos helados y nadie se va a dar cuenta 
- No, porque mi mama me pega! 
- Ay, pero un heladito, dos heladitos… ¿qué es María Angula? 
y de pronto se fueron las dos y antes de llegar a la tercena, fueron a la tienda y se comieron un 
helado, se comieron dos helados y después se pegaron dos morochos con empanadas de viento; y 
así se acabaron toda la plata, cuando se estaba acabando la luz del día, Ahí fue que María Angula 
se dio cuenta de que empezaba a aparecer la luna y dijo: 
- Ay, Rosita! ¿Y ahora qué hacemos? Ya no tengo plata… 
- ¿Cómo que qué hacemos? “Qué hacemos” me suena a mucha gente, yo me voy. Chao! 
Y Rosita Quihspe, se fue. Y María Angula en ese momento entró en pánico y comenzó a llorar; 
pero, mientras lloraba, mientras las lágrimas le caían, empezó a ver entre las lágrimas una 
película… en ese momento recordó que en esa tarde como a las las dos, habían llevado al 
cementerio de Guápulo un cadáver fresquito y dijo ¡Ahhhhh! Se le prendió una luz a María Angula 
y dijo 
- Para allá me voy. 
Y se fue María Angula. Cuando llego ya la luna estaba en todo su esplendor, era noche de luna y 
entonces se veía todo azul, de repente vio las tumbas y dijo  
- ¡Ay! ¿Y por donde será? ¡Qué miedo! 
Dijo “qué miedo”, cuando de pronto: auuuuuuuu! 
- Están aullando los lobos! 
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Dijo María Angula; pero no, en Guápulo sólo había perros hambrientos y macilentos. Entonces 
siguió avanzando, siguió avanzando. Cuando de repente dijo 
- Y dónde está la tumba del señor?  
Y como no veía bien, comenzó a tantear a pesar de la noche azulada, comenzó a tantear, comenzó a 
tantear cuando de repente en una lápida se le hundió la mano  
- jijiji… Aquí hay cemento fresco 
Comenzó a hundir los dedos, comenzó a limpiar por todos los lados y sacó la lápida y la puso a un 
lado, digamos que la lápida se puso a un lado porque las fuerzas de María Angula no eran tantas 
para poder jalar eso. Y de repente, se encuentra con el ataúd de madera; y entonces, comienza a 
jalarlo… y no podía… y entonces comenzó a jalar con las dos manos y no podía…  en ese rato de 
la desesperación lo único que pudo hacer fue gritar 
- Rositaaaaaa! 
- Queeé?  
Le respondió. Atrás estaba Rosita. Se asustó María Angula y le dijo 
- Necesito ayuda. 
- Ay, si por eso te vine siguiendo  
Y entre las dos comenzaron a jalar el ataúd,  lo jalaban, lo jalaban, jalaban hasta que lo sacaron. 
Luego levantaron la tapa del ataúd  y allí dentro  estaba  un señor gordo,  rebosante de salud, no, 
porque estaba muerto, rebosante de grasa, carne, tripas. Y entonces…  
- Rosita, y ahora qué hacemos? No tengo un cuchillo.  
Dijo María Angula 
- No te preocupes!  
Contestó Rosita y chasqueó sus dientes. 
Pero en eso, María Angula vio que el cadáver estaba cosido, estaba totalmente cosido como un 
costal de arroz y entonces jaló de la piola y saltaron las tripas, el corazón hizo pummm por última 
vez!!! El hígado también como que bailó un poquito, el riñón se quedó atrás y entonces María 
Angula dijo  
- ¡Ahora sí! ¡Ahora sí!  
- Ahora sí, qué? 
Dijo Rosita. María Angula chasqueó los dientes y entonces se clavaron en la panza del señor y una 
de cada lado… Salía materias de todos los colores: amarilla, roja, azul… No quedaba duda que era 
un ecuatoriano el que estaba muerto. Después de tamaña sorpresa, agarraron y como si fuera una 
manguera, enrollaron la tripa y la metieron en la canasta y se fue feliz María Angula, con su 
canasta, se fue caminando, caminando y atrás Rosita que en un momento le dijo 
- Perdóname María Angula pero yo ya no te sigo más…  
- Me imaginaba ¡Cobarde!  
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Y se fue solita María Angula se fue y cuando llegó, la señora seguía venteando; pero, sólo 
quedaban dos tripas, nada más! La gente hacía cola; pero, no tanta como aquí. Y entonces, llegó 
María Angula.  
- Mamá, ya te traje las tripas! 
- Ay mijita! Pero, ya se me está acabando ¿Por qué se ha demorado, usted?  
- Ay, mamá disculpe. Es que no tenía vuelto la señora y me dio más tripas de las que me 
pidió! 
- Bueno no importa hijita.  
La señora cogió un balde y lavó las tripas. Las cortó y las puso sobre la parrilla y… Y en ese 
momento empezó a salir una humareda más rica que ninguna fritada, que ningún asado que uno 
haya podido oler en el mundo y la gente de Quito comenzó a venir de todos los lados: de La 
Floresta venían, desde El Dorado bajaban, desde La Huarahua corría la gente, bajaba, corría decía: 
- Por favor, a mí, un sucre de tripa mishqui!  
- Señora, a mí deme tres sucres! 
- Señora, yo llegué primero! 
- A mí deme diez! 
Era una cola terrible, la gente pedía, pedía, pedía; y la señora vendía, vendía, vendía. En cuestión 
de media hora se había acabado absolutamente todo. La canasta grande en la que María Angula 
llevó las tripas; ahora, la señora la llevaba cargadita de dinero, iba patojeando, iba que no podía 
más con la canasta. Llegaron a la casa, con tal cansancio que  se acostaron cada una en su cama y 
se quedaron tendidas… la mamá de María Angula se durmió de golpe; María Angula en cambio, se 
acostó de golpe, pero no pudo dormir. Ella no sabía si estaba en sueños o en la realidad, ni siquiera 
sintió cuando sus ojos se cerraron, parecía que se había dormido, pero no. Mientras tanto, en el 
escenario en el que María Angula había cometido su crimen, comenzó a escucharse la puerta de 
hierro que se abría y la voz retumbando de un cadáver con la panza abierta que decía 
- María Angula! Devuélveme las tripas que te robaste de mi santa sepultura!! 
Así se escuchaba la voz del cementerio, a María Angula en cambio le llegaba despacito porque 
estaba muy lejos 
- María Angula, devuélveme las tripas que te robaste de mi santa sepultura 
Y de repente, María Angula pensó  
- Estoy soñando, voy a despertarme. 
Pero no podía despertarse, seguía escuchando esa voz que llegaba, que llegaba de lo lejos, pero ya 
no era de tan lejos; ahora, se sentía más cerca cada vez. De repente escucha el crujir de las gradas 
de su casa, con la voz que decía 
- María Angula, devuélveme las tripas que te robaste de mi santa sepultura!!! 
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Y María Angula quería taparse con su cobija, pero no podía. María Angula estaba paralizada, 
cuando escucha las puerta de su habitación que se abren con un viento helado y mira de reojo y 
encuentra al cadáver caminando, que le decía una vez mas  
- ¡¡¡María Angula, devuélveme las tripas que te robaste de mi santa sepultura!!! 
Y María Angula quería persignarse, pero no podía, quería levantarse y salir corriendo, pero no 
podía. Estaba totalmente petrificada y el cadáver que se acercaba más y más diciéndole con una 
voz básicamente de orden.  
- ¡¡¡¡¡María Angula, devuélveme las tripas que te robaste de mi santa sepultura!!!!! 
Y María Angula no podía hacer nada y el cadáver se acercó más y finalmente le dijo  
- María Angula, María Angula… CANTANDO devuélveme mi corazón porque no te 
pertenece, porque tú te lo has robado y sólo me ha quedado este gran dolor, porque tú te lo has 
robado y sólo me ha quedado este gran dolor. 
Dicen que al otro día, la mamá encontró a María Angula acostada en su camita, parecía un angelito, 
pero cuando levanto las sábanas vio a su niña con la panza abierta y totalmente vacía. 
Como les dije en un principio, esta historia realmente no se llama María Angula; sino, María 
Angulo como les decía en un principio. Un día que conté este cuento, se me acerca un periodista 
afro y me dice  
- Vea compadre, usted tiene razón, el cuento es María Angulo, porque yo soy esmeraldeño y 
allá me han contado este cuento. 
No te creo, le digo. Y cómo es el cuento allá? 
- La historia es igualita, solo que en vez de vender tripa, la señora vendía carne asada y 
cuando se le acabó la carne, mando a María Angulo a comprar y como se gastó la plata, la niña se 
fue al cementerio y encontró a la negra más nalgona de todo el puerto. Era tan nalgona que cuando 
caminaba tenía que empujarse con los talones las nalgas, porque si no se quedaba sentada. Y en la 





















EL PROCESO DE LA ESCRITURA 
 
5.1. HISTORIA. 
María Ángula es la fábula de una niña desobediente que se distrajo, mal gastó el dinero para las 
compras y estas causales la llevan a profanar el cadáver de un vecino para justificar el producto a ella 
encargado. Finalmente el cadáver cobra venganza y le quita la vida a la niña. 
 
5.2. CONFLICTO. 
Es elemento de análisis fundamental en todo fragmento dramático. El conflicto hace referencia a las 
fuerzas contrapuestas que hacen avanzar el desarrollo argumental del drama. Sin conflicto no hay 
teatro. Aparecerán dos posturas contrarias, que habrá que descubrir. Pueden manifestarse 
explícitamente o hallarse implícitas en otras situaciones, anteriores o posteriores, de la obra.  
En este caso el conflicto se produce a partir de la desobediencia de María Angula hacia su madre, 
ésta la lleva a vivir una serie de situaciones catastróficas con el fin de solucionar su falta. 
 
5.3. ARGUMENTO. 
1.- ARISTOTELES sugiere al dramaturgo que haga del argumento el punto de partida y la idea 
general del drama: “Los argumentos, tanto los ya compuestos como los que uno mismo compone, es 
preciso esbozarlos en general, y sólo después introducir los episodios y desarrollarlos” (1455b).  
 
2.- El argumento, sinónimo de fábula, mito o asunto, es la historia narrada, reconstituida por una 
lógica del acontecer, significado del fábula (historia narrada) que se opone a su significante (el 
discurso narrante).    
 
En el caso que nos atañe, podemos afirmar que el argumento de María Angula es la historia de una 
niña que temerosa del castigo de su madre al gastarse el dinero para comprar tripas, se ve obligada a 
profanar un cadáver para robarse las vísceras, en la noche el muerto se levanta para vengar tamaña 





El tema dice acerca de lo que queremos mostrar con la obra, el famoso mensaje. En este caso la 
trama gira acerca del castigo que reciben las personas desobedientes y profanadoras. Usualmente el 
tema debe estar contenido en un refrán de la sabiduría popular, le buscamos uno en el que encaje: 
“Todo se paga en esta vida”. 
 
5.5. ESTRUCTURA DEL PARADIGMA. 
El autor norteamericano Syd Field en sus manuales sobre escritura de guión para cine, pone siempre 
en primer lugar la estructura del guión como algo importantísimo a la hora de escribir un texto 
dramático, a esta estructura él la llama: El Paradigma. 
 
Esta estructura no es otra cosa que el principio, el desarrollo y el fin o el principio del conflicto, su 
nudo y su desenlace que existe en casi toda estructura literaria. 
 
A esto le agrega ciertos elementos sin los cuales no existe la posibilidad de continuar el desarrollo de 
la acción y estos son dos (2) puntos de giro: El primero, va después de que se inicie la acción. En un 
inicio la acción es cuotidiana y cuando esta es rota por una acción inesperada que le da un giro a la 
historia, es porque aparece el plot point, y viene a ser lo que en teatro llamamos el inicio del 
conflicto, este punto es el que permite que la acción se desarrolle en la dirección que el autor escoja 
o que los personajes ya construidos determinen (todo depende del “método personal” del escritor. 
 
A continuación se desarrolla el conflicto con todas los obstáculos habidos y por haber, siempre en 
pos de una solución, hasta que en el clímax desemboca en un nuevo punto de giro que le permita al 
nudo del conflicto, su desenlace. 
 
Este Paradigma sirve al autor como un mapa para no perderse en el camino, pues en este están 
escritos en grandes conceptos los principales hechos de la historia y se la representa de esta manera: 
 

















Fuente: Syd Field. 




Claro que Syd Field segmenta al Paradigma de una manera “matemática” de acuerdo a su visión de 
“éxito taquillero” de las películas comerciales; esto, en el caso del teatro no tiene asidero, 
necesariamente. 
 
“El paradigma es la estructura dramática. Es una herramienta, una guía, un mapa para encontrar el 
camino en el proceso de escritura del guión.”  
 
Y realmente es así, pues resulta un verdadero monitor en el proceso de escritura, por supuesto hay 
que revisarlo y probarlo las veces que sea necesario hasta estar convencido de que en el esquema está 
encerrado todo lo que necesitamos.  
 
En este modelo podemos ver cada una de sus partes y de acuerdo a ellas avanzar en el trabajo o 
detenernos a observar lo andado y rectificar o ratificarnos en el camino. Es un todo que está formado 
por partes:  
 
Todos sabemos que tenemos que escribir, que contar  una historia, pero esta es una historia contada 
con acciones, imágenes y diálogos situados en una estructura dramática. Y es entonces cuando 
encontramos la estructura común a todas las historias y que ya mencionamos al inicio de este 
capítulo: Un principio, un medio y un final.  
 
“Un guión es un sistema abierto. Usted proyecta lo que va a escribir: “Bill sale del departamento de 
Grace y da un largo paseo por la ciudad”, pero es posible que las cosas no salgan así. Es posible que 
Bill “le diga” que no quiere irse a dar un paseo por la ciudad: quiere música, baile, drogas, mujeres. 
Cuando eso ocurre, más le vale escuchar.  
 
Escribir un guión es una aventura, y nunca se está seguro de qué es lo que va a ocurrir. Es un sistema 
abierto”.  
 
“El principio corresponde al Acto I, el medio al Acto II y el final al Acto III.”  
 
En lo correspondiente a los actos, Syd Field se apega a la estructura clásica y en el cine estas tres 
partes no son visibles de una manera explícita; de igual manera, al escribir una pieza de teatro no 
debemos regirnos literalmente a los actos, sino, a las partes componentes de la estructura básica, esto 
es: planteamiento, al nudo o confrontación y al desenlace o resolución, tomando en cuenta, siempre, 




A partir de estas reflexiones diremos que el paradigma contiene mi idea una vez estructurada. 
Recuerde que el paradigma es una herramienta conceptual; me permite “ver” claramente la línea 
argumental.  
 
Hice el ejercicio de la manera siguiente; estructuré la historia en una línea argumental dramática.  
Escribí sobre el esquema del paradigma. Comencé por ¿cómo abriría la historia? ¿Dónde? En la 
plaza de Guápulo. Lo anoté sin preocuparme de si era o no el principio “perfecto”, solo seguí el 
orden cronológico del cuento. 
 
¿Y el primer punto de giro? ¿Es el momento en el que la protagonista va por la calle y se encuentra 
con su amiga Rosita. Decidí esto porque es ella quien quiebra la rutina de María y la embarca en una 
nueva aventura. Después, la segunda parte es cuando profanan el cadáver, pues esta acción es la que 
provocará más tarde la reacción del muerto. El segundo punto de giro lo marqué en el levantamiento 
del cadáver, pues este lleva a la resolución que concluye con la muerte de María Angula. En fin hice 
lo que aconseja Field “Estructure la idea en el paradigma. Juegue con ella”. Field, S. (1986) P 32. 
 
Recordemos que si bien el paradigma habla de tres actos, estos no necesariamente deben aparecer 
delimitados como en el teatro clásico, sino que, se justifican por los tres momentos dramáticos que 
atraviesan, esto es: Planteamiento, la Confrontación y la Resolución.  
 
Tabla 1 Estructura del Paradigma de "María Angula" 
ACTO I 
El mandado. En la plaza. 
ACTO II 
Profanación de la tumba. 
En el cementerio. 
ACTO III 
Venganza del cadáver. En casa de 
María 
PLANTEAMIENTO CONFRONTACIÓN RESOLUCIÓN 
Punto de giro 1º 
Encuentro con Rosita. 
Punto de giro 2º 
Aparición del cadáver. 
Muerte de María 
Fuente: Moran. J., 2014 
 
No olvidé nada importante, me limité a presentarlo a grandes rasgos porque todavía quedaba tiempo 
y espacio para más adelante completar los detalles.  
 
“Este ejercicio está pensado para ayudarlo a estructurar su propia idea, de manera que pueda pasar a 




5.6. LA CADENA DE ACCIONES BÁSICAS O ESCALETA. 
 
En resumen, podemos decir que, para los escritores de manuales consultados, la acción es un 
elemento constitutivo de primer orden, cuya disposición inicial constituye la columna vertebral de la 
estructura dramática. En esta vertebración primaria la acción-base, o acción principal, ocupa un lugar 
medular que actúa como eje rector con relación al cual se disponen y cobran sentido las demás 
acciones.      
 
- María Angula es enviada por su mamá a comprar tripas y le advierte que no se distraiga en el 
camino. 
- María Angula se distrae con su amiga Rosita y se gasta la plata para las compras. 
- María Angula, busca en el cementerio un cadáver y le saca las tripas. 
- María Angula cubre la falta ante su madre. 
- En la noche el cadáver deshonrado sale del cementerio en busca de venganza. 
- En casa María Angula está paralizada por la voz de su víctima.  
- El cadáver llega al cuarto de María Angula y la asesina. 




Aquí describiremos a cada personaje de una manera tridimensional; es decir, física, sicológica y 
sociológicamente, lo detallaremos lo más exactamente posible; pero, sintetizado. La descripción, 
tendrá que dejarnos saber, quién es.  
Esta descripción solamente me sirve a mí como escritor, y en ella trato de utilizar imágenes y datos 
que me ayuden a describir al personaje y su accionar en el desarrollo del conflicto. 
 
5.7.1. María Angula: 
Físico: 
Niña. Trigueña, delgada y labios gruesos, pelo ondulado, no ensortijado. Tiene una cicatriz en la 
mano derecha por una quemadura en la parrilla a la edad de 4. Usa ropa de colores encendidos. Calza 
alpargatas. 
Sociológico: 





Es una niña muy alegre y bien despierta. Como a toda niña lo que más le gusta es jugar. Le encanta 




Mujer indígena, llegada de la provincia del Carchi. Tiene 26 años de edad. Es pequeña y delgada, 
pero muy fuerte. Es muy gritona. Pelo muy largo que va amarrado, con fajas.  
Sociológico: 
Cuando era muy jovencita se enamoró de un hombre afro-descendiente de apellido Angulo, quien al 
enterarse de que ella estaba embarazada, la abandonó. Le puso a su hija de segundo nombre Angula, 
como remembranza del amor perdido. 
Sicológico: 
Es violenta cuando se enfurece, suele castigar a su hija con un látigo hecho con cuero de vaca. Muy 
trabajadora y amable, hasta medio coqueta con los clientes. 
 
5.7.3. Rosita:  
Físico: 
Niña de 11 años de edad. Viste con ropas muy viejas y un poco grandes para su talla. Es de tez pálida 
y pelo negro, lamido. Anda con zapatos muy viejos y también grandes. 
Sociológico:  
Mestiza, es una niña muy pobre. Su madre se murió pariéndola y a su papá casi no lo ve porque vive 
con otra mujer e hijos. Rosita vive con su abuelo materno que es zapatero. 
Sicológico: 
Es muy amiga de María Angula. Tiene miedo a la oscuridad y cree en el más allá. Siempre tiene 
hambre. 
 
5.7.4. Don Jonás: 
Físico: 
Estatura 1.65, muy barrigón. Está ataviado con una venda que le sostiene la quijada y con camisa y 
pantalón blanco, alpargatas.   
Sociológico: 
40 años. Indígena muy pobre, cargador de oficio en un mercado de la ciudad. Murió de un infarto en 
el momento que caminaba con un bulto sobre su espalda. 
Sicológico: 
Hombre callado, muy tímido, pero con un resentimiento social muy grande. Es muy vengativo.  
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5.8. ESPACIO – TIEMPO. 
En síntesis, esta relación tiempo – espacio, nos permite diferenciar entre el tiempo transcurrido en la 
obra, la época en que se desarrolla la acción; y, el tiempo real de duración de la representación. Igual 
cosa acontece con el espacio, pues de acuerdo al despliegue de los acontecimientos nos situará 
visualmente el lugar en que esta se ejecuta. 
 
El caso de María Angula situaremos la obra en la época de inicios del S. XX en Quito, el tiempo 








6.1. MARÍA ANGULA. 
PERSONAJES. 
SISA 
26 AÑOS DE EDAD, MESTIZA, MUJER INDÍGENA TIENE UNA HIJA, FRUTO DE UN 
ROMANCE FURTIVO CON UN NEGRO ESMERALDEÑO DE APELLIDO ANGULO.  
 
MARÍA ANGULA 
NIÑA DE NUEVE AÑOS DE EDAD. NO ASISTE A LA ESCUELA, AL NO SER 
RECONOCIDA POR SU PADRE, SU MAMÁ LE PUSO COMO SEGUNDO NOMBRE EL 
APELLIDO DE SU PAPÁ EN FEMENINO. 
 
ROSITA  
AMIGA DE MARÍA ANGULA, NIÑA DE 11 AÑOS QUE VIVE CON SU ABUELO MATERNO, 
PUES ES HUÉRFANA DE MADRE Y SU PADRE VIVE CON OTRA MUJER E HIJOS. 
 
DON JONÁS 
40 AÑOS, HOMBRE POBRE Y MUY PANZÓN, MURIÓ VÍCTIMA DE UN INFARTO. 
TRABAJABA COMO CARGADOR EN EL MERCADO. DEJA VIUDA Y SEIS HIJOS. 
 
LUGAR DE LA ACCIÓN 
UNA PLAZOLETA, AL FONDO EL ATRIO DE LA IGLESIA, EN PRIMER PLANO UNA 
PARRILLA RÚSTICA Y A SU LADO, UN BALDE. 
 
SISA: VOCEA AL PÚBLICO DE LA PLATEA. Tripa mishqui, a ver la tripa mishqui!!! Venga, 
compre la deliciosa tripa mishqui!!! ¿Cuánto quiere amorcito? Tome, pruebe para que lleve. 
DIRIGÉNDOSE HACIA EL FONDO DEL ESCENARIO, GRITA. María Angula, María Angula, 
mijita!!! 
 
MARÍA: DESDE EL FONDO. Qué pasa? 
SISA: Cómo que “qué pasa?”. Cómo se contesta, ah? 
MARÍA: Qué quiere? 
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SISA: China malcriada, así no se contesta! 
MARÍA: Y entonces, cómo? 
SISA: Mande, mande! 
MARÍA: No, ahorita no tengo nada para ordenarle, siga no más vendiendo. 
SISA: No seas mushpa, te estoy diciendo que se responde mande! 
MARÍA: Ah, bueno. Está bien. 
SISA: Cómo que, está bien? 
MARÍA: Entonces está mal? 
SISA: No, no está mal, pero tienes que contestar: mande! 
MARÍA: GRITA. Mande. 
SISA: Ven acá, enseguida! 
MIENTRAS MARÍA AVAZA POR EL PASILLO, SU MAMÁ SIGUE VENDIENDO. 
SISA: AL PÚBLICO. Disculpe amorcito, es que esta muchacha me saca de juicio. Ahora si lo voy a 
atender. A ver, cuánto quiere que le dé? A ver, usted de cual quiere de la gorda o de la fina? 
LLEGA MARÍA AL ESCENARIO Y SE ACERCA A SU MAMÁ. 
MARÍA: MUY DULCE Y SIMPÁTICA. Para que soy buena, mamá? 
SISA: Qué te haces la melosa, ah? Solo para que la clientela crea que eres una muchacha obediente, 
no? 
MARÍA: Entonces, dígame para qué me llamó? 
SISA: Tampoco es para que te portes altanera, pedazo de mocosa! 
MARÍA: Ahí está. Con usted es boga porque palos y… cómo es? 
SISA: Ya, cállate yo solo te doy palo porque bogas. Ándate a la carnicería de Don Carlos y 
cómprame cinco sucres de tripa que la clientela está buenísima hoy y eso que recién estamos 
empezando la tarde. 
MARÍA: Bueno, mamita! 
SISA: Pero, anda con cuidado! 
MARÍA: Adiós mamá! MARÍA CORRE HACIA EL LADO CONTRARIO AL QUE ESTÁ 
UBICADO EL PUESTO DE VENTAS DE SU MAMÁ. 
SISA: GRITA. María Angula! 
MARÍA: SE DETIENE ASUSTADA Y REGRESA A SU MADRE Y ahora qué mamá? 
SISA: Toma la plata, si no con que vas a pagar? 
MARÍA: Cierto, no? TOMA EL DINERO EN LA MANO Y VUELVE A CORRER. 
SISA: GRITA. María Angula! 
MARÍA: SE DETIENE Y CONTESTA. Y ahora qué mamá? 
SISA: La canasta, si no en qué vas a traer la tripa? 
MARÍA: CAMINA DE MALA GANA HASTA SU MAMÁ. 
SISA: LE ENTREGA LA CANASTA. 
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MARÍA: CORRE, FRENA Y MIRA A SU MAMÁ. REPITE LA ACCIÓN Y CUANDO SALE DE 
ESCENARIO… 
SISA: GRITA. María Angula!!! 
MARÍA: REGRESA PERO YA NO SE ACERCA A LA MAMÁ. SOLO SE PARA EN ACTITUD 
DESAFIANTE Y ATENTA. 
SISA: Ándate derechito y no te detengas en ninguna parte, guarda bien el dinero, no te distraigas por 
nada del mundo, ten cuidado con los borrachos y apúrate que no te agarre la noche… 
MARÍA: SALE DE ESCENA. 
SISA: AL PÚBLICO. Disculpará amorcito. Ahora sí lo voy a atender con doble yapa. Acérquese no 
más venga, venga a probar la inigualable tripa mishqui, buena para el estómago, excelente para 
mantener los dientes en forma. Venga, venga… 
SE APAGA LA LUZ Y A OSCURAS SALE SISA CON SU PUESTO VENTAS. VUELVEN LAS 
LUCES Y APARECE OTRA VEZ MARÍA ANGULA. 
MARÍA: CANTANDO Y BAILANDO “Caperucita ita ita, la más chiquita ita ita, se fue al bosque y 
no regresó. Se fue al bosque osque osque, por leña seca eca eca. Dicen que un lobo se la comió, solo 
encontraron sus zapatitos, dicen que un lobo se la comió” 
DE FUERA DE ESCENA SE ESCUCHA UNA VOZ QUE GRITA.  
VOZ: MARÍA ANGULA! 
MARÍA: SE ASUSTA Y MIRA POR TODOS LADOS. Quién me llama? 
APARECE EN ESCENA ROSITA. 
ROSITA: Hola maría, para dónde tan apurada? 
MARÍA: A la tercena de Don Carlos, a comprar tripa! 
ROSITA: Ah, entonces vas con plata? 
MARÍA: Claro, o no sabes que el carnicero no fía? 
ROSITA: INTERESADA. Y cuánto cargas? 
MARÍA: Llevo cinco sucres. 
ROSITA: EMOCIONADA. Cinco sucres? Con eso me puedes invitar a comer algo… no? 
MARÍA: No, no puedo, porque si me gasto la plata mi mamá me va a dar tas tas en la colita! 
ROSITA: No, tú mami no te pegará, ni siquiera se dará cuenta… 
MARÍA: Cómo así? 
ROSITA: Sencillo, le pedimos la yapa al carnicero y listo!  
MARÍA: No… 
ROSITA: Qué fue? 
MARÍA: Ya dije que no y punto! 
ROSITA: APARENTANDO DESINTERÉS. Está bien, no importa, total ni tengo hambre. Más bien 
juguemos, quieres?  
MARÍA: CONTENTA. Claro, juguemos… 
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LAS LUCES CAMBIAN DE COLOR HACIA UNO IRREAL. ENTRA UNA MÚSICA DE 
RONDA INFATIL COMO FONDO Y SE MANTIENE HASTA EL FINAL DE LA ESCENA. LAS 
NIÑAS JUEGAN EN UN RITMO ONÍRICO PRIMERO A LAS COGIDAS, DESPUÉS A LA 
RAYUELA Y FINALMENTE SALTAN SOGA. VUELVEN LAS LUCES ANTERIORES Y 
TODO REGRESA A LA REALIDAD. 
MARÍA: Qué lindo es jugar, ¿verdad Rosita? 
ROSITA: Sí María, lo malo es que una se cansa! 
MARÍA: Ajá! Me muero de la sed. 
ROSITA: Ven, vamos a beber un poco de agua de la acequia. 
MARÍA: No, espera. 
ROSITA: Qué? 
MARÍA: Mejor, te invito a tomarnos unos helados de paila! 
ROSITA: MOJIGATA. Ay no, María Angula. No quiero que por mi culpa te vaya a castigar tu 
mamacita. 
MARÍA: No me va golpear, porque le vamos a pedir yapa al carnicero, como tú dijiste! 
ROSITA: Sí, vamos a tomar helados!!! 
ENTRA UNA MÚSICA DE FONDO PARA ACOMAÑAR A LAS NIÑAS EN UNA 
COREOGRAFÍA INTERPRETADAS POR ELLAS MISMA, CANTANDO LA SIGUIENTE 
CANCIÓN. SE PUEDE ILUSTRAR CON LOS OBJETOS MENCIONADOS. 
Uy! Qué ricos los helados, 
Pero no calman la sed 
Tal vez estaban salados 
Mejor comamos pastel. 
Yo quiero una naranjada 
Y una mistela a mis dientes 
De viento deseo empanada 
Con un morocho caliente. 
En el día o en la noche 
Jugar comer y dormir 
hagamos un solo derroche 
Qué más se puede pedir? 
CAEN LAS DOS NIÑAS EXHAUSTAS AL PISO Y LA LUZ PASA A NOCTURNA. 
MARÍA: Rosita, despierta. 
ROSITA: Chuta! Nos quedamos dormidas.  
MARÍA: SE LEVANTA. Ay Diosito lindo qué tarde se me ha hecho. Y la plata? BUSCA EN SUS 
BOLSILLOS Me gasté todo, no tengo ni un medio partido por la mitad, ahora mi mamá si que me va 
dar tas tas en la colita.  
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ROSITA: SACUDIENDOSE. No te preocupes María que “sarna con gusto no pica” 
MARÍA: No, yo no quiero que me pegue. Y ahora, qué le vamos a decir a mi mamá? 
ROSITA: DESENTENDIDA “Qué le vamos a decir?” Eso me suena a batallón, como dijo el 
soldado sobreviviente “yo aquí, mejor huyo”… 
MARÍA: FURIOSA Eres una cobarde, para comer, ahí si te quedaste, no?  
ROSITA: Ya tranquila María Angula, no te pongas así.  
MARÍA: LLORA DESCONSOLADAMENTE. Ándate, mala amiga, no quiero verte jamás. 
ROSITA: SE ALEJA CABIZBAJA Y MIRA DE VEZ EN CUANDO A MARÍA ANGULA Y SE 
DETIENE A UN LATERAL DEL ESCENARIO.  
MARÍA: DESHECHA LLORA. DE A POCO EL LLANTO SE CONVIERTIE EN SONRISA, 
LUEGO EN RISA Y FINALMENTE EN CARCAJADA. 
ROSITA: ASUSTADA. Te sientes bien María? 
MARÍA: Mejor que nunca, Rosita.  
ROSITA: Segura? 
MARÍA: Sabes? Mientras lloraba, pensaba “¿cómo resuelvo mi problema?” y de pronto recordé que 
esta mañana enterraron a Don Jonás… 
ROSITA: Y piensas que él tiene plata en sus bolsillos? Estás loca, ese hombre no tenía ni en donde 
caerse muerto! 
MARÍA: Eso ya lo sé. 
ROSITA: Y entonces? 
MARÍA: Su panza, era la panza más grande de todo el barrio. MARÍA ESTÁ UN POCO 
TRANSFORMADA. Acompáñame! 
ROSITA: Es que, ahorita que me acuerdo, mi abuelita me dijo que no es bueno molestar a los 
muertos porque después te jalan de las patas por la noche y… 
MARÍA: Deja de hablar tonterías! Yo no te pregunté si querías ir. ORDENANDO. Ven, vamos al 
cementerio. LA AGARRA DE LA MANO. 
ROSITA: Sí, claro. Vamos. 
MARÍA ANGULA LA HALA A ROSITA Y LAS LUCES SE TRANSFORMAN EN LUCES 
NOCTURNAS TOTALES. EN LA BANDA SONORA SE OYE EL AULLIDO DE LOBOS Y 
CANTOS DE LECHUZA.  
LAS DOS NIÑAS MIMAN BUSCAR LA TUMBA DISTINTOS SITIOS. MARÍA ANGULA VA 
HACIA UN LATERAL Y ENCUENTRA LA TUMBA QUE NO ESTÁ EN ESCENA. 
MARÍA: Rosita, acá está. Ven. 
ROSITA: SE ACERCA. Verdad, está fresca. 
MARÍA: Si, ayúdame a sacar la tapa de la tumba. 
ENTRE LAS DOS HALAN LA LÁPIDA Y LA COLOCAN EN EL PISO. 
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MARÍA: Ya, y ahora saquemos la caja. HALA CON TODAS SUS FUERZAS PERO NO LOGRA 
NADA. Rosita, jálame de la cintura. 
ASÍ MARÍA AGARRADA DEL ATAÚD Y ROSITA DE LA CINTURA DE MARÍA, LO SACAN 
Y COLOCAN EN EL ESCENARIO. LO DESTAPAN Y COMO CAJA DE SORPRESAS 
SOBRESALE LA PANZA DEL CADÁVER. 
MARÍA: DESABOTONA LA CAMISA DEL MUERTO. Ay, Dios mío, bendito! Rosita, y ahora 
cómo le abrimos la panza a Don Jonás? 
ROSITA: BUSCA POR EL PISO Y ENCUENTRA ALGO. Aquí hay un pedazo de vidrio, cuidado 
te cortas la mano María! 
MARÍA: TOMA EL VIDRIO Y CORTA LA PANZA. LUEGO METE LA MANO EN LA 
BARRIGA, CORTA Y SACA UNA PUNTA DE LA TRIPA, DESPUES REPITE LA ACCIÓN Y 
SACA LA OTRA PUNTA. LAS LUCES CENTELLEAN CADA VEZ QUE HAY UN CORTE. Ya 
está. Pásame la canasta, Rosita. 
ROSITA: ASUSTADA Toma.  
MARÍA: Ayúdame a guardarla. 
ENTRE LAS DOS NIÑAS ENVUELVEN LA TRIPA COMO SI FUERA MANGUERA Y LA 
COLOCAN EN LA CANASTA, ESTA SE DESBORDA Y FINALMENTE LA ACOMODAN. 
ENTRE AMBAS LLEVAN LA CANASTA Y SALEN DE ESCENA. 
CAMBIAN LAS LUCES Y VOLVEMOS A LA PLAZA DONDE ESTA LA MAMÁ  DE MARÍA 
VENDIENDO.  
SISA: VOCEA AL PÚBLICO DE LA PLATEA. Tripa mishqui, a ver la tripa mishqui!!! Venga, 
compre la deliciosa tripa mishqui!!! Cuánto quiere amorcito? Tome, pruebe para que lleve. 
MARÍA: ENTRANDO. Aquí está la tripa mamita. 
SISA: Hay muchacha, cómo te has demorado. Ya mismo se me acaba todo. Muévete lavando y 
cortando y poniendo en la parrilla. Por qué te demoraste tanto carishina? 
MARÍA: Es que había mucha gente en la tercena de Don Carlos y no me atendió sino hasta el 
último, pero me recompensó dándome harta yapa. 
SISA: Así veo, qué milagro se le ha removido el shungo a ese muérgano tacaño. Vamos, muévete. 
MARÍA: Sí, mamá. HACE EL ADEMÁN DE LAVAR EN EL BALDE Y CORTAR Y COLOCA 
EN LA PARRILLA. 
CAMBIO DE LUCES. SISA Y MARÍA ANGULA HACEN UNA COREOGRAFÍA DE LAVAR, 
CORTAR. LUEGO HACEN LO PROPIO AL ASAR LA TRIPA Y ENTRA UN EFECTO DE 
HUMO EN ESCENARIO COMO SI FUERA EL DE LA TRIPA.  
SISA: AL PÚBLICO. Disculpe amorcito, es que esta muchacha me saca de juicio. Ahora si lo voy a 
atender. A ver, cuánto quiere que le dé? A ver, usted de cual quiere de la gorda o de la fina?  
COREOGRAFÍA, VENDEN COMO SI FUERAN MÁQUINAS. 
 33 
 
MARÍA: TAMBIÉN ATIENDE. Cuánto pidió? Mamá dos sucres para la señora. Mamá, dos reales 
para servirse aquí, mamá, tres sucres para llevar!  
SISA: Tome señor! Tenga señora! 
VUELVE LA LUZ ANTERIOR. 
MARÍA Y SU MAMÁ CAMINAN EN DIAGONAL. LA CANASTA EN LA QUE LLEVÓ LAS 
TRIPAS AHORA VA REPLETA DE DINERO. LLEGAN A SU CASA.  
SISA: BOSTEZANDO Ay! Mijita, hemos vendido como nunca, si así fuera todos los días otra sería 
nuestra historia. 
MARÍA: Si mamita, estuvo buena la tripa de Don Jonás… 
SISA: Don Jonás? 
MARÍA: Digo de Don Carlos, el carnicero. 
SISA: Bueno, mijita, acuéstese y duerma que mañana hay que levantarse temprano. LA ACUESTA 
SOBRE UN MÓDULO PUESTO PREVIAMENTE EN ESCENA O SIMULANDO UNA CAMA 
EN POSICIÓN VERTICAL Y SALE. 
MARÍA: CIERRA LOS OJOS, PERO NO PUEDE DORMIR. SE DA VUELTAS. SE ESCUCHA 
EL TICTAC MARCANDO EL PASO DEL TIEMPO Y SUENAN LAS DOCE CAMPANADAS 
INDICANDO LA MEDIA NOCHE. 
VOZ EN OFF: LEJANA. María Angula devuélveme las tripas que te robaste de mi santa sepultura. 
MARÍA: QUIERE LEVANTARSE PERO NO PUEDE. 
VOZ EN OFF: MAS CERCANA. María Angula devuélveme las tripas que te robaste de mi santa 
sepultura. 
MARÍA: INTENTA HABLAR Y NO PUEDE. 
VOZ EN OFF: CERCANA. María Angula devuélveme las tripas que te robaste de mi santa 
sepultura. 
MARÍA: BALBUCEA. Padre nuestro PERO NO LOGRA TERMINAR LA FRASE. 
APARECE AL FONDO DEL ESCENARIO, EN CONTRALUZ EL CADÁVER DE JONÁS. 
JONÁS: GRITANDO. María Angula devuélveme las tripas que te robaste de mi santa sepultura.  
MARÍA: SE CUBRE LAS OREJAS PARA NO OIR.  
JONÁS: ACERCÁNDOSE. María Angula devuélveme las tripas que te robaste de mi santa 
sepultura. 
MARÍA: QUIERE CORRER PERO SUS PIERNAS NO LE OBEDECEN…  
JONÁS: María Angula devuélveme las tripas que te robaste de mi santa sepultura. 
MARÍA: IMPOTENTE, SE QUEDA ESTÁTICA.  
JONÁS: SE ACERCA HASTA SU CAMA SUSURRÁNDOLE AL OÍDO. María Angula 
devuélveme las tripas que te robaste de mi santa sepultura.  




MARÍA ANGULA ESTÁ ACOSTADA SOBRE SU CAMA. 
SISA: ENTRA. Buenos días, mijita. Ya levántese. MIRANDO A SU HIJA. Tan linda, si hasta 
parece un angelito. 
MARÍA: NO RESPONDE. 
SISA: María, mijita! Levántese ya! 
MARÍA: SILENCIO. 
MAMA: Ah, muchacha dormilona. Alza el rabo y estornuda! LEVANTA LAS SÁBANAS Y 
MARÍA ESTÁ CON LA ROPA SUCIA DE SANGRE, MUERTA. Nooo! María Angula, no! 
LLORA. 
LA LUZ SALE EN FADE Y CUANDO LLEGA A NEGRO SE ESCUCHA EN AUDIO 
GRABADO CON VOZ TÉTRICA, LA SIGUIENTE FRASE: “María Angula devuélveme las tripas 












Este trabajo es el resultado de una preocupación básica que me ha rondado en mi vida de actor. No 
sé si haya cubierto las expectativas creadas al inicio del mismo, lo que sí aclaro es que es el producto 
de una actitud honesta y que “mis secretos” han sido revelados de la manera más generosa y 
transparente. Ojalá haya logrado transmitirlos aunque sea parcialmente y que estos sean útiles para 
quien los lea. Pues, aspiro a que sea un elemento motivador para quien se inicie en el mundo de los 
textos dramáticos. 
 
Por último, es indiscutible que solo el ejercicio de la lectura y por sobre todas las cosas de la 
escritura, nos permitirá adentrarnos en este mundo mágico, maravilloso y sorprendente del teatro. 
Creo que es muy importante leer manuales de escritura de guión de cine, pues, aunque no son 
específicos del teatro, se nutren de la misma fuente y muchísimas veces, son más sencillos y 




Siendo esta una guía, deberá ser vista como una posibilidad de exploración, pues cada individuo se 
deberá conducir según sus propias experiencias y necesidades. 
Podemos tomar como punto de partida para la escritura, la utilización de leyendas y cuentos de la 
tradición oral de nuestro entorno; cuentos, novelas y poemas tomados de la literatura; y, biografías 
y hechos históricos con temas polémicos. 
 
Siempre es importante entender que el elemento tomado como punto de partida, no es más que un 
pretexto para la interpretación libre del autor; en este sentido, podemos respetar o no la línea 
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